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Detectar y analizar las causas de la escasa presencia de mujeres en cargos de
responsabilidad dentro organizaciones científicas como el Centro Superior de
Investigaciones Científicas (CSIC) y sus consecuencias. Este tipo de análisis se está
llevando a cabo desde el año 2000 por la Asociación de Mujeres Investigadoras y
Tecnólogas (AMIT).
 
La incorporación de la mujer a la investigación, la docencia o la gestión de la ciencia
supone un progreso social y enriquece el conocimiento. Todas y todos ganamos
incorporando otros modos de hacer, otras miradas. Nosotras, las investigadoras, no somos
sin embargo una fuerza equiparable a la de los científicos varones.
La carrera científica, dura en este país, que continúa sin considerar la investigación pilar
esencial del progreso, es doblemente difícil para las mujeres. Consideremos como
ejemplo el mayor organismo público dedicado exclusivamente a la investigación en
España, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). En el año 1970, las
mujeres representaban un 8 % de la categoría científica más alta, profesor/a de
investigación en el CSIC. En el 2002, la proporción de profesoras aún era sólo del 13,4 %,
a pesar de ser mujeres un 31 % de la plantilla. Tras la licenciatura, fase en la que
predominan las mujeres en casi todas las disciplinas, las mujeres se pierden en escalones
profesionales sucesivos en número desproporcionado. Acaban, finalmente, teniendo una
presencia mínima en los estamentos más prestigiosos. Las causas son múltiples.
En Europa, el progreso en la incorporación de las mujeres a la ciencia y la docencia
universitaria ha sido paralelo a los avances sociales y a las medidas de acción positivas.
Finlandia es el país que tiene mayor número de catedráticas, un 18 % de las personas en
este grupo. Muchos, incluso hombres inteligentes, tienen dificultades en reconocer que la
infrarrepresentación a altos niveles y el devaluado papel de las mujeres en organismos de
investigación y universidades es un problema.
Ante los datos aportados por el informe ETAN «Políticas científicas en la UE: promover
la excelencia mediante la integración entre géneros» (2000), y el más reciente informe
«Women in industrial research. A wake up call for european industry» (2002), sobre las
mujeres en la investigación en la empresa privada, ya nadie puede ignorar, sin embargo, el
problema. Se trata ahora de desenmarañar sus causas y además ver cómo podemos
incorporar mujeres a todos los niveles de la ciencia. Y cómo lograr que lleguen de forma
natural a ocupar los mismos puestos de responsabilidad que hombres con capacidad
similar. El comisario comunitario Bousquin enfatiza que «Europa no puede desperdiciar
ese potencial humano».
La Asociación de Mujeres Investigadoras y Tecnólogas (AMIT) fue fundada en el 2001
con ámbito estatal. Sus objetivos incluyen sensibilizar a las instituciones y a la sociedad
española para detectar microdiscriminaciones y los mecanismos que llevan a ellas.
Además, reclamar que se cumplan las recomendaciones de la Comisión Europea sobre
participación igualitaria de hombres y mujeres en la investigación a todos los niveles.
Ello requiere que se conozcan periódicamente las estadísticas segregadas por sexos de
todas las instituciones educativas e investigadoras del país; que se evalúe la productividad
de mujeres y hombres en los distintos campos; que no haya tribunales,
ni comités evaluadores desequilibrados en su composición por sexos. El objetivo de la
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UE para el año 2005 es que ninguno sea menos del 40 %.
Las jornadas Mujeres y hombres: salud, ciencia y tecnología que se celebran en Barcelona
son una oportunidad para denunciar los sesgos y prejuicios por el sexo. Las científicas no
dejaremos de intentar que se pueda investigar dignamente, con recursos, con estímulos
para las y los jóvenes, en vez de trabas, y a partes iguales.
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